




-33-

G. El texto hebreo 1 Cro 6, 31-7, 4
Recto: 
1 Cro 6, 31, desde yciîm.a;-!B,  (hijo de Amsí)), hasta 
1 Cro 6, 51 con la primera palabra de este versículo 
tAxßP.v.Mimi(W (y con el juicio).
Verso: 

1 Cro 6, 51 – 7, 4 (hasta la palabra hm’êx’l.mi (guerra)

1.Recto. 

 a. Columna de la derecha

1 Cro 6, 31 – 43, hasta la palabra rybiÞD> (Debir, 
nombre propio).

El texto es el siguiente:

ylix.m;-!B, 32`rm,v’(-!B, ynIßB’-!b, yciîm.a;-!B, 31
~h,Þyxea]w:  s `ywI)le-!B, yrIßr”m.-!B, yviêWm-!B, ‘

!K:ßv.mi td:êAb[]-lk’’l. ~ynI¨Wtn> ~YI+wIl.h; 33
~yrI’yjiq.m; wyn”÷b’W !ro’h]a;w>) 34`~yhi(l{a/h’ tyBeî 

-l[;w> ‘hl’A[h’( xB;Ûz>mi-l[; ~yrI’yjiq.m 
xB;äz>mi

 laeêr”f.yI-l[; ‘rPek;l.W ~yvi_d”Q\h; 
vd<qoå tk,al,Þm. lko§l. tr<joêQ.h; 

p `~yhi(l{a/h’ db,[,î hv,Þmo hW”ëci rv<åa] ‘lkoK.
`An*B. [:Wvïybia] AnàB. sx’în>yPi( An°B. 
rz”ï[‘l.a, !ro=h]a; ynEåB. hL,aeÞw> 35

`An*b. hy”ïx.r:(z> Anàb. yZIï[u An°b. yQIïBu 36
`An*B. bWjïyxia] Anàb. hy”ïr>m;a] An°B. tAyðr”m. 37

s `An*B. #[;m;îyxia] AnàB. qAdïc’ 38
 tx;äP;v.mil. ‘!roh]a; ynEÜb.li ~l’_Wbg>Bi 
~t’ÞAryjil. ~t’êAbv.Am ‘hL,ae’w> 39
`lr”(AGh; hy”ïh’ ~h,Þl’ yKiî ytiêh’Q.h;
 h’yv,Þr”g>mi-ta,w> hd”_Why> #r<a,äB. 

!Arßb.x,-ta, ~h,²l’ WnðT.YIw:) 40
`h’yt,(boybis.

s `hN<)puy>-!B, bleîk’l. Wnàt.n” h’yr<_cex]-
ta,w> ry[iÞh’ hdEîf.-ta,w> 41

 hn”ßb.li-ta,w> !Arïb.x,-ta, jl’êq.Mih; yrEä[‘-
ta, ‘Wnt.n” !roªh]a; ynEåb.liw> 42

`h’yv,(r”g>mi-ta,w> [:moßT.v.a,-ta,(w> rTIïy:-
ta,w> h’yv,_r”g>mi-ta,w>

rybiÞD>-ta, h’yv,êr”g>mi-ta,w> ‘zleyxi-ta,w> 43

• Su traducción es la siguiente:
1 Crónicas 6,31-43:  31 hijo de Amsí, hijo de Baní, 

hijo de Sémer,  32 hijo de Majlí, hijo de Musí, hijo de 
Merarí, hijo de Leví.  33 Sus hermanos, los levitas, estaban 
dedicados a los servicios de la Morada del templo de Dios.  
34 Aarón y sus hijos quemaban las ofrendas en el altar 
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del holocausto y en el altar de los perfumes, según todo el 
servicio de las cosas sacratísimas, y hacían la expiación 
por todo Israel, conforme a todo cuanto había mandado 
Moisés, siervo de Dios.  35 Éstos son los hijos de Aarón: 
Eleazar, su hijo; Pinjás, su hijo; Abisúa, su hijo;  36 Buquí, 
su hijo; Uzí, su hijo; Zerajías, su hijo;  37 Merayot, su 
hijo; Amarías, su hijo; Ajitub, su hijo;  38 Sadoc, su hijo; 
Ajimás, su hijo.  39 Éstas fueron sus residencias según el 
orden de sus fronteras: A los hijos de Aarón, de la familia 
de los queatitas - pues a ellos les tocó en suerte -  40 se les 
dio Hebrón en la tierra de Judá, con sus tierras de pastos 
circundantes;  41 pero el campo de la ciudad y sus aldeas 
se le dieron a Caleb, hijo de Jefoné.  42 Se dio a los hijos 
de Aarón como ciudades de asilo: Hebrón, Libná con sus 
tierras de pastos, Yatir y Estemoa con sus tierras de pastos,  
43 Jilaz con sus tierras de pastos, Debir (con sus tierras 
de pastos,)

Comentario.

Curiosamente el texto del códice que conservamos 
nos presenta la genealogía de uno de los músicos y 
cantores que servían en la casa del Señor después de 
que David había puesto en ella el arca de la alianza,tal 
como el mismo texto lo señala algunos versillos antes.

Como había señalado anteriormente, para el autor 
del libro de las Crónicas todo lo referente al santuario 
y al templo son elementos fundamentales, pues parece 
ser que el autor fue un levita quien participaba con una 
singular piedad en todo lo relativo al culto de Dios.

De este modo se nos presenta la genealogía de 
Ethan el cantor. Por ello las primeras palabras del 
pergamino están insertas precisamente en la genealogía 
de este cantor, que se enlaza por medio de sus diversos 
ascendientes con Leví (1 Cro 6, 32).  

En el versillo 33 se habla de los levitas, encargados 
del culto del templo. Como hemos señalado es muy 
probable que el mismo autor de las Crónicas fuera 
un levita, de aquí la importancia de estos personajes. 
Después de haber presentado a los levitas y explicar sus 
funciones, va a hacer lo propio con los hijos de Aarón, 
los sacerdotes, explicando el servicio que realizaban 
quemando ofrendas, los perfumes y particularmente 

haciendo la expiación por todo el pueblo. En vista 
de que el autor del libro es muy probablemente un 
levita, abundan las palabras técnicas propias del 
culto, como: altar, ofrenda, sacrificio expiatorio, cosas 
santas, etc. Posteriormente hace la presentación de 
los once hijos de Aarón (1 Cro 6, 35-38), como parte 
de estas genealogías. A continuación hace referencia  
a la repartición de las tierras, tal y como les había 
correspondido a los hijos de Aarón (1 Cro 6, 39-43).

 b. Columna de la izquierda

1 Cro 6, 43 – 51, hasta la primera palabra de este 
verísculo tAxßP.v.Mimi(W (y en la tribu).

El texto sería:

s `h’yv,(r”g>mi-ta,w> vm,v,Þ tyBeî-ta,w> 
h’yv,êr”g>mi-ta,w> ‘!v’[‘-ta,w> 44

 tm,l,ä[‘-ta,w> ‘h’yv,’r”g>mi-ta,w> [b;G<Ü-
ta, !miªy”n>bi hJeäM;miW 45

 ~h,²yrE[‘-lK’ h’yv,_r”g>mi-ta,w> tAtßn”[]-
ta,w> h’yv,êr”g>mi-ta,w>

s `~h,(yteAxP.v.miB. ry[iÞ hrEîf.[,-vl{v.
 hJe’m; tycix]M;miû( hJ,‡M;h; tx;P;äv.
Mimi ~yrIªt’ANh; th’øq. ynE“b.liw> 46

s `rf,[‘( ~yrIï[‘ lr”ÞAGB; hV,²n:m. ycióx]
 rveøa’ hJe’M;miW rk’Xf’yIû hJeäM;mi 
~t’ªAxP.v.mil. ~Avør>gE ynE“b.liw> 47

s `hrE(f.[, vl{ïv. ~yrIß[‘ !v’êB’B; ‘hV,n:m. 
hJeÛM;miW yliªT’p.n: hJeäM;miW

 hJeÛM;miW dg”ù-hJeM;miW* !beWar>û hJeäM;mi 
~t’ªAxP.v.mil. yrIør”m. ynE“b.li 48

`hrE(f.[, ~yTeîv. ~yrIß[‘ lr”êAGB; ‘!luWbz>
`~h,(yver>g>mi-ta,w> ~yrIß[‘h,-ta, ~YI+wIl.l; 

laeÞr”f.yI-ynEb. WnðT.YIw: 49
 !A[êm.vi-ynEb. hJeäM;miW ‘hd”Why>-
ynEb. hJeÛM;mi lr”ªAGb; WnæT.YIw: 50

 ~h,Þt.a, Waïr>q.yI-rv,a] hL,aeêh’ ~yrIå[‘h, 
tae… !mI+y”n>bi ynEåB. hJeÞM;miW

s `tAm)veB.
tAxßP.v.Mimi(W 51
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• Su traducción es la siguiente:
(…) con sus tierras de pastos,  44 Asán con sus tierras 

de pastos y Bet Semes con sus tierras de pastos.  45 De 
la tribu de Benjamín: Gueba con sus tierras de pastos, 
Alémet con sus tierras de pastos y Anatot con sus tierras 
de pastos. El total de todas sus ciudades: trece ciudades 
según sus familias.  46 A los otros hijos de Queat les dieron 
por sorteo, conforme a sus familias, diez ciudades de la 
tribu de Efraín, de la tribu de Dan y de la media tribu 
de Manasés.  47 A los hijos de Guersón, según sus familias, 
trece ciudades de la tribu de Isacar, de la tribu de Aser, 
de la tribu de Neftalí y de la tribu de Manasés en Basán.  
48 A los hijos de Merarí, según sus familias, les tocaron en 
suerte doce ciudades de la tribu de Rubén, de la tribu de 
Gad y de la tribu de Zabulón;  49 los israelitas dieron a 
los levitas estas ciudades con sus tierras de pastos.  50 Les 
tocaron, pues, en suerte, estas ciudades de la tribu de los 
hijos de Judá, de la tribu de los hijos de Simeón y de la 
tribu de los hijos de Benjamín, a las que pusieron sus 
nombres.  51 En la tribu (de Efraín se tomaron ciudades 
para algunas familias de los hijos de Queat).

Comentario:

En esta sección continua la explicación de la 
repartición de las tierras a los hijos de Aarón, tema que 
venía desarrollando antes. La repartición de las tierras 
se va haciendo por tribus. Aparecen dos de las tribus 
que son particularmente queridas para el autor del 
libro de las Crónicas: la tribu de Benjamín, pues en 
su territorio se encuentra Jerusalén; y la tribu de Judá, 
a la que pertence David. Se trata de dos tribus que de 
alguna manera están relacionadas con el culto que se 
tributa a Dios en Jerusalén, por ello el autor muestra 
una particular predilección por ellas.

2.Verso: 

1 Cro 6, 51 – 7, 4 hasta la palabra hm’êx’l.mi 
(guerra)

Columna de la derecha: 1 Cro 6, 51-61.
Columna de la izquierda: 1 Cro 6, 61 – 7, 4. (hasta 

la palabra hm’êx’l.mi (guerra).

 a. Columna de la derecha:
1 Cro 6, 51-61.
Aunque el texto ha sido raspado, se puede leer en 

la columna de la izquierda una palabra de la tecera 
línea que pertenece a 1 Cro 6, 62, por lo que se puede 
suponer que la primera columna abarca desde 1 Cro 6, 
51, a partir de la palabra hm’êx’l.mi (guerra), hasta el 
versillo 61.

El texto que fue raspado sería:

`~yIr”)p.a, hJeÞM;mi ~l’êWbg> yrEä[‘ ‘yhiy>w: 
th’_q. ynEåB. tAxßP.v.Mimi(W 51 

rh:åB. h’yv,Þr”g>mi-ta,w> ~k,îv.-ta, jl’²q.
Mih; yrEó[‘-ta, ~h,øl’ Wn“T.YIw: 52

`h’yv,(r”g>mi-ta,w> rz<G<ß-ta,w> ~yIr”+p.a,
`h’yv,(r”g>mi-ta,w> !ArßAx tyBeî-ta,w> 
h’yv,êr”g>mi-ta,w> ‘~[‘m.q.y”-ta,(w> 53
p `h’yv,(r”g>mi-ta,w> !AMßrI-tG:-ta,w> 
h’yv,êr”g>mi-ta,w> ‘!AlY”a;-ta,w> 54

 ~[‘Þl.Bi-ta,w> h’yv,êr”g>mi-ta,w> ‘rnE[‘-ta, 
hV,ên:m. hJeäm; ‘tycix]M;mi(W 55p `~yrI)t’ANh; 

th’Þq.-ynEb.li tx;P;îv.mil. h’yv,_r”g>mi-ta,w>
 !v”ßB’B; !l”ïAG-ta, hV,ên:m. hJeäm; ‘ycix] tx;P;ªv.

Mimi è~Avr>GE éynEb.li 56s `h’yv,(r”g>mi-
ta,w> tArßT’v.[;-ta,w> h’yv,_r”g>mi-ta,w>

 tr:Þb.D”-ta, h’yv,_r”g>mi-ta,w> vd<q<ß-ta, 
rk’êXf’yI hJeäM;miW 57`h’yv,(r”g>mi-ta,w>

s `h’yv,(r”g>mi-ta,w> ~nEß[‘-ta,w> h’yv,êr”g>mi-
ta,w> ‘tAmar”-ta,w> 58

 !ADßb.[;-ta,w> h’yv,_r”g>mi-ta,w> lv’Þm’-
ta, rveêa’ hJeäM;miW 59`h’yv,(r”g>mi-ta,w>
`h’yv,(r”g>mi-ta,w> bxoßr>-ta,w> h’yv,êr”g>mi-

ta,w> ‘qqoWx-ta,w> 60
!AMßx;-ta,w> h’yv,êr”g>mi-ta,w> ‘lyliG”B; vd<q<Ü-

ta, yliªT’p.n: hJeäM;miW 61

• La traducción de este texto raspado sería:

51. En la tribu de Efraím se tomaron ciudades para 
algunas familias de los hijos de Quehat. 52. Se les asignó 
como ciudades de asilo: Siquem con sus tierras de pastos, 
en la montaña de Efraím, Guézer con sus tierras de pastos. 
53. Yoqmeam con sus tierras de pastos y Bet Jorón con sus 
tierras de pastos, 54. Ayyalón con sus tierras de pastos, 
Gat Rimmón con sus tierras de pastos. 55. Y de la media 
tribu de Manasés: Aner con sus tierras de pastos, Bilam 
con sus tierras de pastos. Esta para los restantes hijos de 
Quehat. 56. Para los hijos de Guersom: De la familia 
de la media tribu de Manasés, Golán, en Basán, con sus 
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tierras de pastos, Astarot con sus tierras de pastos. 57. De 
la tribu de Isacar, Cadés con sus tierras de pastos, Dobrat 
con sus tierras de pastos, 58. Ramot con sus tierras de 
pastos, Anem con sus tierras de pastos. 59. De la tribu de 
Aser, Masal con sus tierras de pastos, Abdón con sus tierras 
de pastos, 60. Jucoq con sus tierras de pastos y Rejob con 
sus tierras de pastos. 61. De la tribu de Neftalí: Cadés en 
Galilea con sus tierras de pastos, Jammón con sus tierras 
de pastos y Quiryatáyim con sus tierras de pastos.

Comentario:

El texto sigue haciendo la presentación de las 
tierras que les crrespondieron a los hijos de Leví, 
concretamente los hijos de Quejat (1 Cro 6, 51-55) y 
de Gersom (1 Cro 6, 56), señalando particularmente, 
una vez más la importancia de los levitas dentro del 
pueblo de Israel, como aquellos que deben mantener 
vivo el culto a Dios.  

 b. Columna de la izquierda:

1 Cro 6, 61 – 7, 4.
Como señalábamos anteriormente, la palabra de 

la tercera línea es perfectamente legible,lo que nos 
permite identificar el texto, así como la última palabra 
de esta columna, lo que nos da pie para saber hasta 
dónde abarca, es decir hasta 1 Cro 7, 4.

El texto sería el siguiente:

!AMßx;-ta,w> h’yv,êr”g>mi-ta,w> ‘lyliG”B; vd<q<Ü-
ta, yliªT’p.n: hJeäM;miW 61

s `h’yv,(r”g>mi-ta,w> ~yIt:ßy”r>qi-ta,w> h’yv,_r”g>mi-ta,w>
 AnàAMrI-ta, !luêWbz> hJeäM;mi 
è~yrIt’ANh; éyrIr”m. ynEåb.li 62

`h’yv,(r”g>mi-ta,w> rAbàT’-ta, h’yv,_r”g>mi-ta,w>
 !beêWar> hJeäM;mi è!DEr>Y:h; xr:äz>mil. 

éAxrEy> !DEår>y:l. rb,[eømeW 63
`h’yv,(r”g>mi-ta,w> hc’h.y:ß-ta,w> h’yv,_r”g>mi-

ta,w> rB”ßd>MiB; rc,B,î-ta,
`h’yv,(r”g>mi-ta,w> t[;p;Þyme-ta,w> h’yv,êr”g>mi-

ta,w> ‘tAmdEq.-ta,w> 64
 ~yIn:ßx]m;-ta,(w> h’yv,_r”g>mi-ta,w> d[‘Þl.
GIB; tAmïar”-ta, dg”ë-hJeM;mi’W 65

`h’yv,(r”g>mi-ta,w>
s `h’yv,(r”g>mi-ta,w> ryzEß[.y:-ta,w> h’yv,êr”g>mi-

ta,w> ‘!ABv.x,-ta,w> 66

ÎbWvïy”Ð ¿byviy”À ha’²WpW [l’óAT rk’ªXf’yI ynEåb.liw>  7:1

s `h[‘(B’r>a; !Arßm.viw>
 laeªWmv.W ~f’øb.yIw> ym;’x.y:w> laeyrIywIû) 

hy”³p’r>W yZI³[u [l’ªAt ynEåb.W 2
 ~t’_Adl.tol. lyIx:ß yrEABïGI [l’êAtl. 

‘~t’Aba]-tybel. ~yviÛar”
s `tAa)me vveîw> @l,a,Þ ~yIn:ïv.W-~yrI)

f.[, dywIëd” ymeäyBi ‘~r”P’s.mi
 laeóAyw> hy”d>b;[ow>û lae‡k’ymi( hy”©x.r:(z>yI) 

ynEåb.W hy”+x.r:(z>yI) yZIß[u ynEïb.W 3
`~L’(Ku ~yviîar” hV’Þmix] hY”±ViyI

hm’êx’l.mi ab’äc. ‘ydEWdG> ~t’ªAba] 
tybeäl. ~t’øAdl.tol. ~h,’yle[]w: 4

• Su traducción es:

1 Crónicas 6,61 – 7,4: 61 De la tribu de Neftalí: 
Cades en Galilea con sus tierras de pastos, Jamón con sus 
tierras de pastos y Quiriatáin con sus tierras de pastos.  62 
Para los demás hijos de Merarí: de la tribu de Zabulón: 
Rimón con sus tierras de pastos y Tabor con sus tierras de 
pastos.  63 Y en la otra parte del Jordán, frente a Jericó, 
al oriente del Jordán, de la tribu de Rubén: Béser en el 
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desierto, con sus tierras de pastos, y Yahas con sus tierras 
de pastos,  64 Quedemot con sus tierras de pastos y Mefaat 
con sus tierras de pastos.  65 De la tribu de Gad: Ramot en 
Galaad con sus ejidos, Majanáin con sus tierras de pastos,  
66 Jesbón con sus tierras de pastos y Yazer con sus tierras 
de pastos.  BJ3 1 Crónicas 7, 1 Hijos de Isacar: Tolá, Puá, 
Yasub, Simrón: cuatro.  2 Hijos de Tolá: Uzí, Refayas, 
Yeriel, Yajmay, Yibsán y Samuel, jefes de las casas paternas 
de Tolá. En los días de David, su número era, según sus 
genealogías, de 22.600 guerreros valientes. 3 Hijos de Uzí: 
Yizrajías; hijos de Yizrajías: Miguel, Abdías, Joel, Yisías: 
en total cinco jefes.  4 Según sus genealogías, por sus casas 
paternas, sus escuadrones de tropas de guerra (sumaban 
36.000 hombres, pues tenían muchas mujeres e hijos.)

Comentario:

Una vez que el texto ha terminado de presentar los 
territorios que le correspondían a los hijos de Aarón y 
Leví (1 Cro 6, 66), comienza con la presentación de 
otras genealogías, concretamente la de Isacar y de su 
hijo Tolá, poniendo de manifiesto en este caso,  ya no 
los elementos cultuales y litúrgicos, sino la guerra, el 
número de soldados que tiene y su fuerza bélica. Se 
trataría de un elemento que le permite al Cronista no 
solo hablar de la grandeza y esplendor del templo, sino 
también de preparación y prontitud que tenía el pueblo 
de Israel para la guerra, como parte de una afirmación 
nacional, propia de un desterrado que ha vuelto a la 
patria, y que desea invitar a sus contemporáneos a 
tomar consciencia de la fuerza militar que poseen.

Posteriormente el texto continua haciendo la 
presentación de los descendientes de la tribu de 
Benjamín (1 Cro 7, 6-12), Neftalí (1 Cro 7, 13); 
Manasés (1 Cro 7, 14-29).

De este modo, podemos ver cómo el pergamino 
del libro de las Crónicas de Monteagudo, contiene un 
texto no solo muy particular, sino también recoge una 
serie de detalles muy significativos de este libro bíblico, 
pues nos ofrece una lista genealógica, poniendo de 
manifiesto algunas de las principales características del 
libro de las Crónicas, como son el interés por el culto 
en el templo realizado por los levitas y los sacerdotes 
descendientes de Aarón, así como la gran importancia 
que dentro del libro de las Crónicas tiene la tribu tanto 
de Benjamín, como la de Judá. 

H. El pergamino: una muestra de ADN 
histórico

La página que conservamos del libro de las Crónicas 
es un excelente ejemplo de cómo las comunidades 
hebreas de la Ribera de Navarra conservaron sus 
antiguas tradiciones hasta el mismo momento de 
su expulsión a finales del siglo XV. Este magnífico 
pergamino es un interesante testigo de la cuidada 
elaboración y confección de los libros sagrados por 
parte de la comunidad hebrea, para quienes la Palabra 
de Dios ha sido siempre muy importante y ha ocupado 
un lugar privilegiado en la vida de cada creyente y de 
cada comunidad.

El pergamino del libro de las Crónicas que se 
conserva en el Archivo del Marqués de San Adrián 
(AMSA) en Monteagudo muy probablemente habría 
pertenecido a un códice en el que se encontrarían los 
dos libros de las Crónicas, que en la tradición hebrea 
han sido transmitidos en un solo libro. Además por las 
extraordinarias dimensiones del pergamino podemos 
suponer que el códice contendría algunos otros libros 
bíblicos hebreos, pues como hemos señalado, el códice 
podría haber tenido perfectamente las dimensiones 
de los cantorales que clásicamente se utilizaban en los 
monasterios para el canto de la Liturgia de las Horas.

Por otro lado, como hemos señalado en las páginas 
precedentes, el libro de las Crónicas es un libro más 
bien extraño en la tradición hebrea, al haber entrado 
en su canon de manera tardía acompañado de los 
libros de Nehemías y de Esdras, con los que comparte 
algunas características. De este modo la presencia de 
un libro tan particular como el de las Crónicas nos 
hace suponer que la comunidad hebrea que era dueña 
de este códice, poseían con una igual calidad y tamaño 
los demás libros canónicos hebreos, ya que si poseía 
un libro más bien extraño con más razón debía poseer 
los libros que son más ordinarios o comunes de la 
tradición hebrea.

Por ello este pergamino del libro de las Crónicas 
adquiere una importancia muy particular pues es el 
mejor testigo de la gran calidad de la elaboración y 
confección de los libros sagrados por parte de los judíos, 
concretamente en la Ribera de Navarra, así como de la 
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presencia de colecciones completas de todos los libros 
canónicos hebreos.

En realidad es una gran suerte que de entre todos 
los libros bíblicos que podrían haber sobrevivido de 
la supuesta biblioteca bíblica a la que pertenecía el 
pergamino del libro de las Crónicas, sea precisamente 
este pergamino el que haya quedado, pues al ser un 
libro tan excepcional y extraño, nos lleva a pensar 
que los otros libros más ordinarios y comunes, 
como pueden ser cualquiera de los libros de la Torah 
(Génesis, Éxodo, Levítico, Deuteronomio, Números), 
no faltarían en esa biblioteca o colección de libros 
hebreos a la que pertenecía este pergamino del libro 
de las Crónicas.

I. Los dueños del Códice del libro de las 
Crónicas

Ante este testigo excepcional como es el pergamino 
del libro de las Crónicas podríamos preguntarnos 
acerca de la ubicación de su dueño, bien fuera un judío 
particular o más probablemente alguna comunidad 
hebrea. Para poder responder a esta pregunta solo 
tenemos dos datos. Uno interno y el otro externo. El 
dato interno es el que ha quedado recogido en el verso 
o parte posterior del pergamino en donde sabemos que 
el pergamino fue raspado para servir como portada a un 
pleito forense en torno a la Cofradía de San Dionisio, 
que, como hemos indicado anteriormente, tenía 
su sede en la catedral de Tudela. Por ello, podemos 
afirmar en primer lugar, que la comunidad dueña de 
este pergamino muy probablemente tenía su sede en 
Tudela, en donde el códice fue hallado o expoliado 
una vez que la comunidad hebrea fue expulsada, y ahí 
mismo en Tudela, sus páginas fueron vendidas para 
ser reusadas, como en el presente caso, para servir de 
encuadernación a otros documentos. De hecho gran 
parte de los documentos hebreos recogidos en el Archivo 
Municipal de Tudela servían de encuadernación a 
diferentes documentos y asuntos notariales, por lo que 
podemos suponer que no sería extraño que una vez 
que la comunidad judía fue expulsada de Navarra, sus 
escritos fueron comercializados para ser reusados como 
portadas o encuadernaciones de otros documentos. 

Este es también el caso del pergamino del libro 
del profeta Jeremías que hallé en años anteriores entre 

los libros que habían pertenecido a la parroquia de 
Monteagudo, concretamente al libro de la Cofradía 
de santa Catalina, para cuya encuadernación se había 
usado también un pergamino hebreo, en ese caso, del 
profeta Jeremías1. 

Sin duda este nuevo hallazgo nos llevará a seguir 
descubriendo nuevos documentos hebreos reutilizados 
como portadas o encuadernaciones de otros escritos. 
Gracias a esta reutilización se han podido conservar 
una serie de testigos muy valiosos e interesantes que 
como vestigios de ADN históricos, nos hablan de la 
presencia viva y activa de diversas comunidades hebreas 
en la Ribera de Navarra, cuyas huellas van surgiendo 
con el paso de los años entre los diversos pergaminos de 
los archivos, en donde han dormido durante casi cinco 
siglos para volver a ver la luz hoy, y recordarnos que en 
el Reino de Navarra, antes del siglo XVI, en él existió 
una floreciente comunidad hebrea y concretamente en 
la Ribera de Navarra no solo en los diversos pueblos 
hubo comunidades hebreas, sino particularmente 
en Tudela hubo una comunidad judía, que sin duda 
ninguna, fue la más importante de toda Navarra.

1 • Cf. E. Eguiarte, “Fragments of the Book of Jeremiah. Jr 
38, 5b-11a. In an old manuscript of a sefarad synagogue”, en 
Mayéutica 35 (2009), 39-49; E. Eguiarte, “Antiguo pergamino 
sefardita del profeta Jeremías. (Jr 34, 17b-38, 11a)”, en 
Mayéutica 35 (2009), 295-319.
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Imagen «El códice hebreo de Monteagudo». Libro editado 
por el Ayuntamiento de Monteagudo en el año 2009. 
Escrito por Enrique A. Eguiarte. Trata sobre el pergamino 
hebreo en el libro e la cofradía de Santa Catalina de la 
parroquia de Monteagudo del profeta Jeremías.
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